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ADMIKISTRACION 

ílarchaate, 21. 

PEEIÓDICO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
RSDAGOiOIÍ 

Loreto, 41. 

R P E C I O S D E SUSCRICION. 

E n JUMILLA t resmpses , 2 peBetas.—FiiRrv 2'50. 
Númerow^ííilt o. 20 cut imos.—Comunicadoi i , dfi 10 cétimoíi á25pes« t f t i Hn*A 

Los pagos por odcrlantado, en l ib ranzas ó «eUo» <!« corroo. 

ADVERTENCIAS: 

I.íkcorreBpoiiilunfii» ni i r«ctor . 
Son oolaboradore» todos los que fifuf»c como iUif iritor»». 
.Lo: or ig ioa le t vondré,n finiiadne y ¡lO »» devuelvo ninjnmo. 

CRÓNICA 

El majiielo de D. Salvador está anima-
'üisitoo j)or ÍH« noche»--, «specialinente desde 
<1U6 Irt músicR lia vuelto á ameniasr coa su? 
acordes aquel eitio, de«pués de haber dado 
•la limpión k i-oe instruiDentos que bi«n lo 
Heeeeiiabaii. 

El Alcalde acO'upañado de «n estado ma­
yor y escoltado por la alguacilesca grey 
coiicuire taoabie», como es de suponer, á 
distraerse agradablemente delpítaudo aus oí­
dos con las gratas aroxotiías luusiealea y bui— 
cando tambieu otros armonías del géniTO 
político qi»d sí no son tau recr^>at,ívas como 
las primeras, pu-'d«n ser indudablemente 
para él de más provecho. 

Por lo mismo no causó grau estrañeza el 
^>er!o pasear departiendo amigablemente con 
Un desertor de sus filas, no haoe mucho pa. 
aado á las huestes enemigas. 

NH faltó quien pensara en ai el prófugo 
intentaría acogerse otra vez á sus antiguas 
banderas halagado por ciertas promesas que, 
dp realizarHe, darían por tierra con el des­
pecho causa do la deaeaciou de aquel auti-
i¿uo partidario. 

No hemos podido comprobar este rumor. 
Quizás el Sr. Alarcon tenga noticias más 

positivas que nosotros sobre este asunto, 
Imeato que estos días hemos oído algo re­
ferente á este último que pudiera relacio­
narse con el primero. 

Pero últimamente lo que fuere sonará. 
Otros en cambio no opinaban asi. 
Suponían que aquellos paaeitos tan armo­

niosos eran los preludios de otras armonía! 
<Í9 la» que hace tiempo se viene hablando y 
<iue el exfusionista couísabído es le trait d' 
**HÍon entre tirios y troyanos. 

(Quien llevará razón? 
Acaso tod ) esto no es m'p que deseo de 

ínunninar dé l a gmtp, 
Pero el caso es sospechoso. 
Y digiio de consignarse por lo que pudie-

3̂ a «'currir. 
Asi como también merece coüsiguarse 

otro hecho que aunque de distinta natura­
leza, prueba lo bien que cumplen los agentes 
da la antoiidid con iu cometido. 

Con b.istante frecuencia se ««Uf le tropezar 
en la calle con algunos fv;rvientes ulu'Tino:-! 
de Buco que no pulif'ndo ya con sus huesos 
y hartos da d-.r tumbos por todis partes a^ 1 
acuestan trauquilament*) á dormir la mona 1 
en los sitios más céntricos de la población, | 
sin que los «gentes de la autoridad se cuiden < 
de molestarlos en lo más mínimo. 

Nos parece que el espectáculo no es nada 
edificante y que d'4)i"ra ser corregido. 

Ya que aquí por f.-rtuna no abua lan los 
borradlos públicos, esc°pcion hecha de al-
guiiO'í caballeros que suelen dedicar los (tías 
f.ictivos, á tomar alguna que otra curda, 
bueno sería que se recogiera a los forasteros 
que nos proporcionan esos espectáculom, en 
sitio adecuado hasta que se les pasara U pa­
palina. 
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Continúa la mala sombra del mes de Julio. 
Todos los dia-f leemos en la prensa relatos 

de crímenes terribles cuya descripción ho­
rroriza. 

Entre otros hemos leído el cometido en 
Cuevas de Vei.*a por un niño dfe ocho años 
el cual al ser reprendido- por una joven por 
lois insultos que le dirigía fué á su casa y 
armándose de un» pistola de dos cañones 
disparó un tiro á la desdichada mujer que 
descuidadamente estaba barriendo la calle y 
al -Terla en el suelo le hizo otro diaparo pe-
aetrándole la primera bala en el pecho y la 
segunda en el vientre. 

Ya ven Vdí . si progresamos. 
¡Hasta los niños.' 
Así es que va á ser preciso htcer con ellos 

lo mismo que hacen los agentas d« la auto­
ridad. 

Dejarlos campar por sus respetos. 

/ 
Han transcurrido laa fiestas de Santiago y 

Santa Ana sin qu* hayan ofrecido nada de 
notable, si se esceptu* la fuaciou raligiosa, 
celebrada í̂a el mouastevio y costeada por la 

cofradía de la Abuela, que fué solemaísímay 
á la que asintió gran concurrencia. 

Lo demás como siempre. 
Que 68 bien poca cosa. 

Sin embargo no han faltado disgustilloa. 
Díganlo sino los concejabis conservadores 

loí cuales al visitar k su ge£a supremo par* 
felicitarle el día da su sanio, recibieron, se­
gún pare<ie, antes de los luicos d ) orde­
nanza, algo que les puso la boca un ^«nto 
amarga. 

¡Cuidado con el del óvalo! 
¡Tiene unaa coflas! 

La construcción de las casillas par» la fe­
ria adelanta rápidamente. 

¡Qué contento estará D. Salvador! 
No sabernos si 1« confección de ios pro­

gramas estará tan adelantada. 
Pero debo estarlo. 
En todo caso que se encargue de eso el 

Sr, Alcalde y verán Vdi . qué pronto da «u 
trabajo por terminado. 

¡Al cabo no es listo! 
Con la pluma en la mano es uu fenómeno 
JJO mismo que hablando. 
¡Qué pico i e oro! 
En fin, qus es un ««co de habilidades. 
Como el gitano del cuento lo era de ver­

dades. 
Y que dispenso U comparación. 
Y el consonante. 

• • 

El martes s« incendió nna «r» ©ti la MiJiñ-
da quemándose grau parle da l<\ uué^; (]U« 
habia en ella. 

Los bottiberof acudieron «1 litgftr .iil si­
niestro cuando estaba y« «i fuego <iv.ú apa­
gado. 

No era posible tampoco otra «o»a. 
Por lo menos ellos se pre.«t*rou á cum­

plir c m su coinprowiso. 
P^i^i ¿y s^í" gefes? 
¿Qué se hizo de aquel brillante estado 

mayor de los salvadores da humanidadef 
Diga V., B . Salvador. 


